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UNA CAPITAL EN SU HORA CERO 

Toda ley de urbanismo debe 
alentar la inicitiva privada 

- — - - ( ^ -i ** v ^ V — • i 

S I N O P S I S d . lo. cinco art ículos precedentes: Las c iudades. basta e l i g i ó pasado, sirvieron ad-cuadamente « I p*«ton y « 
carruaje . — La c iudad contemporánea requiere la coordinación de sus cuatro func iones : V i v i enda , Transporto, 
T r a b a j a y Recreo. _ El P lano Regulador « el diagnóstico y cura He 1a ciudad. — La «oni f icoc ión controla el uso 
del terreno y el t amaño y formo de los edi f ic io, . — Si lo F inanc iera de Cuba y la F. H . A. van a movi l izar efic.en-
temente los recursos lóceles de las obras autoomort ixobles, no pueden prescindir de los Piónos Regulodores. 

Por el Ing. Honorato Colete 
l i d Cubana itf In|Mi ) f rn* . „ r i — • —. 

I T NA Ley de -Urbanismo 7 Pía- . grosero enjuiciamiento rtrl 
U niíicación no es. mas que un e l • * « is t ihnr . nmcacion no e¡». ««•• 

ordenamiento a seguir para lograr 
un objetivo propuesto. Planear <" 
un recurso innato en el hombre, 
todos lo» actos de nuestra vida, 
cuando el interés les concede im-
portancia. se planean, asi planea-
mos una cacería en un fin de se-
mana. un*viaje de vacaciones un 
negocio, o una gran empresa, y en 
toda ocasión nos hacemos las mis-
mas consideraciones: ;.que quere-
mos hacer?. í.con qué contamos., 
y ¿cómo lo podremos lograr^ 

¿«ta tendencia natural del hom-
bre quiere cumplirse tamoien 
cuando actúa en lo público: todos 
nuestros gobernantes presumen 
pomposamente de sus planes de 
gobierno, pero lamentablemente 
los periodos de ejercicio publico 
no duran lo suficiente para inte-
r rumpir el plan anterior, improvi-
sar e¡ nuevo, ponerlo en practica 
V terminarlo cabalmenie. Y si es-
"to es asi respecto de los periodos 
administrativos fijados por las 
elecciones, qué diremos de los mas 
efímeros periodos ministeriales, i 
es oue un Plan de Gobierno que 
persiga el bienestar del país no 
puede ser la obra de un hombre, 
ni mucho menos realizarse en un 
período administrativo, pues no 
puede formularse con la simple 
intuición de aquél, por muy genio 
o iluminado que sea. Un PLAN es 
el resultado de un proceso de in-
vestigaciones que llega a f i jar ob-
jetivos y procedimientos y tiempo 
para lograrlos. Que en Cuba no 
hayamos tenido planes continua-
dos se explica: nuestra ciudadanía, 
en cincuenta años de República no 
ha sabido qué cosa es administra-
ción. presume de pueblo democrá-
tico pero como no escoge sus can-
didatos, en las elecciones no tiene 
otro remedio que votar en contra 
o por el menos malo. Y no diga-
mos nada de la ausencia pla-
nes en las plataformas electora-
les; el tiempo no alcanza para «I 
denuesto, la vociferación v u i ' a r y 

el mas grosero PIIJUM.» 
gobierno que se pretende sustituir. 
Tema interesaniíeimo que debía 
ventilarse en relación con la ac-
tual crisis, con un poco mas d» 
elevación que la de nuestra cíe-
naga política. 

Antes de seguir adelante, quisié-
ramos que el lector tuviera bien 
claras estas dos ideas: las obras de 
urbanismo se realizan en la mayo-
ría de los casos afectando la pro-
piedad privada, el ejemplo mas 
corriente es el ensanche de una 
calle Si además han de ser auto-
amortizables, las han de pagar los 
directamente beneficiados. \ es 
evidente que se refieren siempre 
s una localidad, ya sea una ralle, 
un barrio, o una ciudad. Es esta 
condición de local, la característi-
ca más interesante de las obras de 
urbanismo, ya que con requisito 
indispensable para su realización, 
la aceptación mayoritaria del Pla-
no Regulador que las incluya se 
le está imprimiendo respaldo fie-
mocrático. en otras palabras: tie-
ne qlíe haber participación cluda-
dsna para que haya urbanismo 
creador. 

F.n esto de la participación ciu-
dadana he de r»ferir una aprecia-
ción que me hiciere uno de los 
miembros de la Misión Financiera 
Truslow que nos visitara hace po-
cos años; ya de vuelta de su re-
corrido por la Isla tuvimos opor-
tunidad de recibir la visita de par-
te de la Misión en la .Sociedad 
Cubana de Ingenieros y en un 
cambio de impresiones personales, 
decía mi interlocutor: "He notado 
una tendencia muy persistente en-
tre los hombres y grupos repre-
sentativos que he visitado a espe-
rarlo todo del Gobierno, a pedir 
una ley que obligue a hacer algo", 
añadió, "¿qué hace aquí la ciuda-
danía. qué propósitos creadores 



tiene?". Confieso que tüve que li-
mitarme a mencionar algunas 
obras benéficas y en lo urbano, 
las actividades de Los Mil: pero 
también hube de expresarle que 
nuestras leyes, latinas en espiri-
to, no ofrecían oportunidades a la 
participación ciudadana, antes por 
el contrario la desalientan ron ÍU 
exagerada centralización y com-
plicadísima tramitación. 

Una Ley de Urbanismo ha de 
ser en esencia, una ley alentadora 
de la iniciativa privada, que vele 

j por la seguridad de sus decisiones 
y dé estabilidad económica a sus 

: inversiones, consecuentes con la IIIVCIJIU» '̂1. . 
participación a que aquélla viene P « » n j » . n a t u r a l . 

mn toda obra humana sufrió los 
embates riel egoísmo, la incom-
prensión .la miopia y la ignoran-
cia. ya que se trataba de concep-
tos que escasamente tienen un 
cuarto-de siglo de contacto públi-
co. Agradecemos a la Subcomisión 
que conoció del proyecto el 
Consejo Consultivo, el informe 
que rindiera. Tal vez si uno de 
los organismo? más responsables 
ríe Cuba hubiera depuesto su 
egoísmo y su influencia, ya ten-
dríamos esta Ley, pero tendremos 
en cambio la que crea la Financie-
ra de Cuba. 

Nuestra Ley ofrece la iniciaíiva 
de las obras y servicios que la 
misma patrocina: al Estado, la 
Provincia, el Municipio n * las 

jurídicas, 

obligada. Como ha de movilizar 
fondos, ha de exigir los procedi-
mientos más escrupulosos para sus 
manejos y velar t>or que el orden 
de sus realizaciones sea factor de 
mejoramiento colectivo en vez de 
cargas impositivas gravitando 
bre la comunidad. Los planes de 
urbanismo se realizan según la co-
yuntura económica y cada go-
bierno encontrará dentro del Plan 
General, distintas iniciativas para 
su realización. 

Con lo que dejambs explicado, 
quede sentado que una Ley de 
Urbanismo y Planificación ha de 
precisar un ordenamiento para «1 
logro del bienestar general del 
pais, expresado en los Fíanos Fr-
guladorev, ha de ofrecer un 'rato 
justo a los intereses que afecte, 
mediante compra o indemnización 
según sea el caso (ni congelacio-
nes indefinidas ni extorsiones); h» 
de alentar la iniciativa privada 
otorgando concesiones para reali-
zar obras y servicios, mediante 
subasta DÚblica y por último ha 

garantizar eos loi j rocsdimiea-

tos más diafanos, la correcta ' in-
versión de los fondos que provea. 

que previo los requisitos que. *e 
establecen, obtengan concesión en 
subasta pública. Entre los requi-

sitos está, el de que la obra o ser-
vicio? e?té incluido en él Piano 
Regulador del área en que aqué-
lla se ubique y que obtenga infor-
me favorable de la Comisión de 
Planificación Nacional que en la 
misma se crea. Se declara de uti-
lidad pública toda obra contenida 
en un Flano Regulador y la soli-
citud para la realización de las 
mismas debará formutarse ante la 
Comisión de Planificación en do-
cumentos que evidencien los be-
neficios que reporte a la comuni-
dad y establecer las tasas o im-
puestos que han de pagar los di-
rectamente beneficiadós, y que por 
esta Ley se autorizan; correspon-
de al Consejo Económico, creado 
en esta Ley. velar por la equidad 
en la relación de estos beneficios 
y sus tasas o impuestos correspon-
dientes. 

Este Consejo Económico, que a* 

una de la? oportunidades que la 
Ley brinda a la participación ciu-
dadana. estará integrado como Ji-
güe. Por delegados de los Ministe-
rios c!e Obras Públicas,' Salubridad 
V Asistencia Social. Agricultura. 
Hacienda. Comunicaciones. Gober-
nación y Justicia. Por delegados 
del Banco Nacional de Cuba. Tri-
bunal de Cuentas, Federación de 
la Propiedad Urbana. B o l s a de Va-
lores de La Habana. Asociación 
de Industriales de Cuba. Cámara 
de Comercio. Confederación de 
Trabajadores de Cuba. Prensa de 
Cuba. Sociedad Cubana de inge-
nieros. Colegio de Arquitectos, Co-

Con estos criterios y por encar-
go de la .lunta Nacional de Eco-
nomía. redactamos una ponencia 
para una Ley de Urbanismo y 

-Planificación, la que tras una mi-
nuciosa revisión en la que parhci-
paron con ^ X n t e s ' d e Z legio Nacional de Ingenieros Civi 
tusiasmo representan * profesor Universitario de Ur-
u ' m e n d Comisión de Fomento banismo, Ciencias Socialesy Cien-
Mae onal M u S o & La Haba- ¡ cia? Comerciales. Este Consejo 

R a n e o Nacional de Cuba, cua- Económico conjuntamente con a 
r - miembros del^Consejo Cónsul-¡ Dirección Técnica, integraran la 
!ivn dos miémbros de la Comi- Comisión de Planificación Nació-

_ _ • i j _ TTii.írtnnQC í7n-! r.al nup será un organismo vi ,o-oos ••- - . 
sión Nacional de Viviendas. Co-
legio Nacional de Arquitectos. Co-

r.al. que será un organismo iutó-
nomo del Estado con personalidad 

ttS S W S a- íuridic* para todos los actos do-
de C u b l Sociedad Cubara! ú n i c o s que se deriven de las fun-

de Ingenieros, lo? doctores Gusta-
vo Gutiérrez y -Tose L. Abalo, y el 
que esto escribe, como ponente. 
Esta Comisión rindió su labor y 
el Provecto de Ley-Decreto fué 
a p r o b a d o por el C o n s e j o de M i - j 
n i s t r o s y r e m i t i d o a la c o n s i d e r a - | 
r ión drí C o n s e j o C o n s u l t i v o . C o - • 
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c i o n e s q u e la p r o p i a l e y l e as igna . 
Una ley de e s t e tipo 110 puede por 

menos que extender sus beneficios 
a todo el pais. estableciendo dele-
gaciones provinciales y municipa-
les de la Comisión de Planifica-
ción Nacional a los efectos de pre-
parar los Danos Reguladores co-
rrespondientes y fomentar obras y 
servicios en sus áreas. Ha de con-
tar con recursos económicos jara 
la realización de aquéllas, median-
te créditos concedidos por el Es-
tado. o incluidos en los presupues-
tos provinciales o municipales, 
para financiar parcial o totalmen-
te las obras; por la emisión de Bo-
nos de Urbanismo v Planificación 
y por la- cobranza de los impues-
tos que con carácter local esta-
blece esta Ley. 

Otra forma de participación ciu-
dadana que ha dado grandes re-
sultados en otros países es la de 
auspiciar Consorcios de Propieta- i 
rios v Vecinos para realizar obra; 
de interés local, siempre que el 
Consorcio represente por lo me-
nos las tres cuartas partes del va-
lor de las propiedades afectada!. 
La Ley tiene otras características, 
tal vez nuevas en nuestra legisla-
ción. en cuanto a exigir la partici-
pación de los directamente intere-
sados y que tendremos mucho 
gusto en exponer si el interés ns-
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